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Resumen 

Las víctimas del conflicto armado colombiano han generado nuevas formas de 

relacionarse con el territorio, esto se debe a que parten de procesos de destierro y 

desarraigo que se construyen a partir de la memoria y de las emociones que el territorio 

produce. Sin embargo, estas relaciones son particulares pues se desprenden de procesos 

de negociación y confrontación en donde, para el caso de Ciudad Bolívar, tiene una gran 

importancia la ubicación (periferia), el arrendamiento y el asistencialismo, pues son parte 

esencial del contexto de esas reconstrucciones territoriales. Es así como estas relaciones 

de las víctimas del conflicto pueden rastrearse de forma multiescalar, permitiendo 

comprender que los limites corporales, de hogar, barrio, localidad y ciudad tienen 

diferentes concepciones que nacen de las experiencias acumuladas, lo que conlleva a 

comprender que hay rupturas que generan procesos de reconstrucción territorial a partir 

de emociones, sentires y afectos. 

Esta es la variedad de contextos que relata cómo las víctimas generan confrontaciones 

territoriales que las lleva a generar dinámicas de apropiación de tierras, redes, procesos 

sociales y económicos de subsistencia, así como la generación de una educación política 

en la defensa de sus derechos. Estos se dan en procesos de relación territorial basados 

en el afecto, los roles y los procesos de reconciliación en diferentes escalas, donde a la 

par suceden amenazas a líderes comunitarios, dinámicas de territorialización en 

situaciones de desigualdad e inequidad, así como modos diferenciales de apropiación 

según la vivencia de la persona. 

 

 

 

Palabras clave: multiescalar, memoria, emociones, territorio, víctima, relaciones 

territoriales. 
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Abstract 

The victims of the Colombian armed conflict have generated new ways of relating to the 

territory, this is because they start from processes of exile and uprooting, which are built 

from the memory and the emotions that the territory produces. However, these are 

particular because they are derived from processes of negotiation and confrontation where, 

for the case of Ciudad Bolivar, location (periphery), leasing and welfare are an important 

part of the context of these territorial reconstructions. 

Thus, the territorial relations of the victims of the conflict can be traced in a multiscale way, 

allowing us to understand that the corporal, household, neighborhood, locality and city 

boundaries have different conceptions that arise from accumulated experiences, which 

leads us to understand that there are ruptures, thus generating processes of territorial 

reconstruction based on emotions, feelings and affections. 

In these contexts, it is show how the victims generate processes of territorial confrontations, 

which leads to generate processes of land grabbing, networks, social and economic 

subsistence processes and generation of political education in the defense of their rights. 

These are given in processes of territorial relationship based on affection, roles and 

reconciliation procedures in different scales, where at the same time happen threats to 

community leaders, dynamics of territorialialization within contexts of inequality and 

inequity, as well as differential appropriation processes according to experience of each 

person.  

 

 

Keywords: multiescalar, memory, emotions, territory, victim, territorial relationships 
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Introducción 

El Conflicto Armado en Colombia, y su permanencia por más de cincuenta años, 

generó dinámicas internas de violencia en las que la población civil se ha visto 

envuelta (Fajardo M., 2015). El control ejercido por el poder armado como uno de 

los ejes del conflicto, es clave para entender la relación territorial que se da con la 

posesión ilegal de tierras o adquisición de terrenos, en la búsqueda del control de 

zonas estratégicas (Salas Salazar, 2010) y del aprovechamiento de los bienes y 

servicios que se encuentran al interior de los mismos, por ejemplo, minerales de 

extracción (Ulloa & Coronado Delgado, 2016).  

Esta desposesión de la tierra generó destierros, produciendo a la vez la categoría 

de desplazado. Él adquiere una identidad a partir de las relaciones que, según 

Naranjo (2001), ejerce para ser parte de las dinámicas sociales y políticas. Por lo 

tanto, es necesario comprender cómo asume el destierro la víctima, dado que son 

personas que han perdido sus tierras, lo que conlleva una pérdida adquisitiva (valor 

monetario y de tenencia) y, adicionalmente, un menoscabo emocional, denominado 

desarraigo (valor afectivo y de pertenencia) (Montoya & García, 2010). Asimismo, 

este tipo de situaciones rompen las relaciones territoriales de las personas lo que 

produce migraciones a otro lugar, generalmente a zonas urbanas para 

reestablecerse y reconfigurar sus vidas. Sin embargo, este proceso de 

restablecimiento se produce en contextos de segregación-exclusión, con 

necesidades sociales, económicas y políticas nuevas, con las cuales las personas 

entran a negociar, transformar, e incluso, tomar por la fuerza. 

Qué ocurre en Bogotá y en Ciudad Bolívar 

En la localidad de Ciudad Bolívar tienen lugar una serie de dinámicas sociales, 

políticas y económicas que van de la mano con procesos organizativos y 

comunitarios que han permitido el reconocimiento de un territorio común. Claro que 

existen otras causas, según el Registro Único de Victimas (RUV) se encuentran 
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inscritas 361 705 personas víctimas en Bogotá, de las cuales 345 347 lo son por el 

conflicto armado. Los datos de la Alta Consejería de Bogotá determinan que el 

15,2 % de esta población vive en la localidad de Ciudad Bolívar, siendo la que 

posee el mayor número de recepción, seguida por la localidad de Bosa (14 %), 

Kennedy (12,7 %) y Suba (9,2 %) (Posada, 2015). Sin embargo, dentro de las 

diferentes Unidades de Planeación Zonal (UPZ) de Ciudad Bolívar, se presenta una 

mayor concentración en Tesoro y Lucero, las cuales presentan zonas con 

asentamientos no legalizados (toma de posesión de tierra ilegal), así como baja 

presencia de la autoridad y falta de servicios públicos. En las Unidades de 

Planeación Rural (UPR) de esta localidad se encuentra población víctima en 

Pasquilla, Mochuelo y Quiba, en las que vive población que trabaja en la extracción 

de gravas (insumo para fabricación de ladrillos) y cultivos, así como también en la 

producción de leche. Sin embargo, aparte de comprender las dinámicas propias de 

la localidad, es necesario entender cómo se asumen las construcciones territoriales 

las personas víctimas, que sentimientos y afectos al territorio se generan en los 

diversos lugares en los cuales participan o actúan. 

En estas circunstancias, esta investigación analiza las relaciones territoriales de las 

personas que son víctimas del conflicto armado y que se han asentado en la 

localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá. El proceso de investigación comienza 

abordando de manera general qué sucede con las que han estado más de ocho 

años en la localidad y cómo rearmaron esas relaciones territoriales. De esta forma, 

se quiso indagar sobre qué pasa con esas construcciones territoriales, una vez que 

la persona decide quedarse, y que significa ser víctima y relacionarse con otras 

personas y actores en diversos lugares y escalas (cuerpo, hogar, barrio, localidad 

y ciudad). 

Es por esto por lo que las preguntas de investigación fueron: ¿cómo las personas 

que han sido víctimas del conflicto armado y que se encuentran viviendo en la 

localidad de Ciudad Bolívar reconstruyen sus relaciones territoriales desde un 

enfoque multiescalar? Paralelamente, me centré en dos preguntas específicas: 
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¿cómo se generan esas relaciones territoriales con respecto a los roles que se 

realizan en las diferentes escalas? y ¿qué afectos, emociones, sentires entran en 

juego en la reconstrucción de esas relaciones territoriales? 

Para responder a estas preguntas me concentro en analizar las relaciones 

territoriales de las personas víctimas que viven en Ciudad Bolívar desde una 

perspectiva multiescalar, donde tuve en cuenta los afectos generados por los 

territorios, así como la construcción de memoria sobre estas nuevas 

territorialidades. Así, la investigación tuvo tres objetivos centrales: 

1. Conocer las construcciones territoriales comprendiendo los roles que se 

ejercen en las escalas del cuerpo, hogar, barrio, localidad y ciudad. 

2. Comprender las asociaciones, o conjunto de dinámicas territoriales, que se 

dan a partir de la percepción que se dan en las diferentes escalas. 

3. Analizar los procesos de participación y acción que tienen las víctimas en 

las diferentes escalas. 

4. Identificar los afectos y sentimientos que se generan en la construcción de 

las relaciones territoriales. 

El argumento de la presente tesis considera que las relaciones territoriales que 

construyen las víctimas están compuestas por las dinámicas propias del desarraigo 

y el destierro, las cuales producen características específicas en las personas y, 

desde las cuales, se generan los procesos de reconstrucción territorial, donde la 

memoria, la identidad territorial y las emociones son necesarias para comprender 

cómo se configuran esas relaciones en los nuevos territorios. 

Sentimientos, memoria y dinámica territoriales 

Para desarrollar el argumento me centro en los siguientes ejes analíticos: memoria 

y sentimientos, relaciones y dinámicas territoriales y las diferencias de género en 

la construcción del territorio. 
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Los sentimientos son un indicador de apego territorial, denominado como topofilias 

(Tuan, 2007), que se traduce en relaciones con el entorno que, en este caso, vienen 

de procesos violentos, dinámicas de exclusión, discriminación y segregación 

propios de la ciudad y los estereotipos que se generan hacia las personas que 

viven en la localidad de Ciudad Bolívar, y que reconfiguran los símbolos con los 

cuales se establecen en la ciudad. Claro que estos se producen a partir de las 

nociones territoriales que la víctima construye a partir de su experiencia y, que en 

términos de Piles (2010), se realizan por medio de las emociones y afectos que se 

producen hacia los territorios; por supuesto, esto no se desliga del individuo y de 

su propia memoria. Montoya y García (2010) lo explican desde las nociones que la 

persona trae consigo (que para ellos se traducen en un bagaje cultural y una 

memoria histórica), permitiendo un cumulo de conocimientos que son importantes 

para entender las dinámicas del lugar en donde ahora se encuentran. Por lo tanto, 

el sentir la memoria por parte de la víctima es de importancia, pues otorga 

narrativas que se asocian a las experiencias actuales, las cuales están asociadas 

ˈsegún Jelin (2002)ˈ a historias (contextos) y formas de actuar. Para Grubits y 

Vera (2005) se trata más de los procesos de apropiación, no solo de la memoria, 

sino de las dinámicas propias del espacio, en donde se encuentran elementos 

simbólicos e imaginarios que dan forma a los limitantes de la persona en su 

interacción con el territorio. 

Desde la geografía se puede atribuir una expresión que marca las relaciones que 

se sitúan sobre lo que se conoce y lo que se recuerda. Para Carcedo, quien cita a 

García Álvarez (2009), esta geograf²a de la memoria se ñcentra en las din§micas 

espaciales, locacionales y materiales de aquellas representaciones prácticas 

conmemorativas, consideradas fundamentales para la constitución de las 

identidades individuales y colectivasò (Carcedo, 2015, pág. 55). Mientras que para 

Jelin (2002) se trata de varios elementos que construyen la memoria, en donde se 

les da un sentido, pues nace de las relaciones que tienen la personas con sus 

historias y narrativas, las cuales les permiten asociarse, sentir una identidad con 

particularidades que preceden de las experiencias colectivas. 
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Es por ello por lo que la memoria tiene ciertas particularidades en las víctimas, pues 

concede el poder de relacionar sus vivencias con el territorio, lo que lleva a retratar 

su cotidianidad y volcarla en sus interacciones (acciones) con él. Lo que McDowell 

(1999) explica como relaciones de poder (al hablar de territorialidad), las cuales 

establecen una serie de reglas, así como la extensión que la persona puede tener 

y, que, en términos territoriales, se define como la participación y la acción que 

puede tener el sujeto en la toma de decisiones que afectan su territorio. 

Sin embargo, al no estar dispuestos en un solo territorio, es necesario un análisis 

multiescalar. Para Nates (2010) se trata de comprender todos los elementos que 

se encuentran dentro de esa multiescalaridad y que dan forma a las dinámicas 

territoriales. Entonces, es necesario comprender las relaciones territoriales de las 

personas, las cuales se dan sobre los procesos de desarraigo y destierro que, a su 

vez, están matizadas por lo que Ruiz (2014) comprende como el proceso de 

reconfiguración de la pérdida del lugar (a lo cual denomina como la destrucción de 

la relación) y que permite comprender lo que se ha perdido de ese lugar. Pero, al 

recomponer las relaciones territoriales y construir unas nuevas, estas se dan en 

procesos que ˈsegún Osorio (2007 A)ˈ están mediados por construcciones 

sociales, territoriales e identitarias que permiten comprender el patrimonio social 

de las personas que se encuentran en un territorio, partiendo de las relaciones que 

estos construyen con él. 

Sin embargo, estos procesos de construcción de nuevas relaciones ˈen términos 

territorialesˈ se encuentran mediados por sentimientos. Para Nogué (2015) se 

trata de una relación ente lo espacial y lo emocional que se configura en la vivencia 

(la vida) de las personas. Aunque el autor hace esta interpretación de las 

emociones a partir de lo que evoca el paisaje, en donde se interponen diferentes 

nociones sobre lo que se expresa de él, me parece relevante el poder establecer 

la importancia del sentir sobre una categoría geográfica, pues da un marco de 

entrada para establecer la experiencia como medio de relación y permite entender 

la identidad como una construcción que se da junto al territorio. 
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En esa medida, se proyectan sentimientos por los recuerdos que se producen en 

los territorios, pues estos lugares (Urry, 2016) están llamados a ser identificados 

por las nociones propias de las configuraciones de las territorialidades en el nuevo 

lugar, por ello, no se pueden desligar de los procesos relacionales que se tejen 

entorno a las practicas que tienen las víctimas. Aunque estos elementos no pueden 

quedarse únicamente en las percepciones que se tienen sobre los territorios, es 

necesario que se dé una discusión en torno a las dificultades y disputas territoriales, 

las cuales permiten visibilizar las desigualdades de las víctimas que se dan en la 

cotidianidad. Es por ello por lo que, en los procesos de configuración de identidad, 

es necesario que se vean otros elementos trasversales a las relaciones territoriales, 

en las cuales se modifican las nociones de las escalas. 

Por esta razón, la categoría de género es importante, pues se refiere a las 

relaciones de poder que se encuentran dentro de lo territorial. Para Sabaté, 

Rodríguez y Díaz (1995) se trata de procesos de subordinación que se dan en los 

diferentes territorios junto con el papel que la persona juega dentro de ellos, de tal 

manera que se otorga valor a las nociones que crean, tanto hombres como 

mujeres, y que dan una forma particular de interactuar con los territorios. Pero más 

allá de esas interacciones diferenciales aparece la disputa por el territorio, 

comprendiendo que ellos y ellas quieren hacer parte de él, por medio de la 

apropiación territorial que choca con las otras territorialidades, es por lo que se dan 

marcos de desigualdad. Para Agnew y Oslender (2010) se trata de las relaciones 

de poder generadas por múltiples actores que interactúan sobre un mismo territorio 

y, que, a su vez, condicionan la forma de participación de cada uno de estos. 

Por esta razón es importante resaltar el papel del diálogo con los otros actores, en 

donde aparezcan temas propios que se desprendan de la condición en la cual se 

encuentran. La participación de estos grupos se basa en la defensa de su territorio 

desde la exclusión, para Bello (2003) se trata de un aspecto histórico en el que no 

hay una visibilización de la víctima como participante transversal. Esto genera la 
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confrontación y la demanda por un territorio construido a partir de la reivindicación 

de derechos. 

Entonces, ¿qué es el territorio para las personas víctimas? Se debe comenzar por 

admitir que se trata de una construcción social, que en su caso tiene múltiples 

interpretaciones, pues se desprende de las emociones, las percepciones y los roles 

que cada uno tiene. Por ello, al hablar de lo escalar, no solamente se da un marco 

que permite la interpretación de las experiencias con esa escala, sino con las 

dinámicas territoriales que se desprenden en conjunto o, en otras palabras, es la 

forma en la que interactúa la víctima con las escalas las que forman una relación 

territorial, permitiendo que se den procesos de participación, apropiación y apego 

por él. Lo que Segato (2006) explica como una territorialidad con múltiples 

interpretaciones que parten de particularidades y contextos específicos. Para 

Avenda¶o ñel territorio y la experiencia vivida no están aislados, se relacionan con 

otros procesos, a veces incontrolados o ni siquiera percibidos, pero que influyen 

significativamente en la vida de una personaò (2010, pág. 30) y es por eso que 

poder analizar las relaciones territoriales de las víctimas permite entender las 

experiencias y la construcción de los diferentes territorios. 

Las anteriores perspectivas permiten dar cuenta de las dinámicas y relaciones 

territoriales de las víctimas en Ciudad Bolívar en Bogotá. 

Abordaje metodológico 

¿Por qué usar una metodología basada en técnicas cualitativas? Es necesario 

hacer referencia a este tema por varios motivos: 1) se debe al tema con el que se 

elaboró el proceso investigativo, el cual se basa en las relaciones territoriales vistas 

desde el enfoque de la geografía de las emociones; 2) tiene que ver con la forma 

de abordar a las personas víctimas, debido a que, si bien se pueden argumentar 

varios elementos que pueden ser compartidos (como el hecho de ser desplazados 

y de hacer una construcción territorial a partir del desarraigo y el destierro), sus 

experiencias y sus voces son importantes y es esencial ponerlas de manifiesto; 
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más cuando se trabaja con la idea de territorio; 3) al tener una comunidad tan 

diversa es imposible generar una sola técnica, o mecanismo, que permita la 

comprensión de todas las realidades, por ello fue necesario el uso de múltiples 

métodos que permitieran visibilizar el estado de las relaciones territoriales y, por 

ende, estos deben ser entendidos como narrativas en un contexto específico. 

Es así como la interpretación del territorio estará dada por las implicaciones que se 

dan por la memoria. Como menciona Grubits y Vera es un ñresultado de 

apropiación y valorización del espacio simbólico e imaginario, mediante la 

representación y el trabajo, todo inscrito en un campo de juego de poder y control 

que tiene l²mitesò (2005, pág. 473) y que se relaciona con las escalas y procesos 

de identidad. 

Por lo tanto, la investigación requirió una cartografía que permitiera entender las 

dinámicas que se dieron en las diferentes escalas; sin embargo, estás se unieron 

a procesos que estuvieron dentro de las entrevistas gráficas. En estas se procedió 

a conocer las representaciones territoriales que estuvieron asociadas a dibujos y 

gráficos. También se hicieron recorridos por toda la localidad, incluyendo la zona 

rural, y acompañamientos a las instituciones y organizaciones, tanto en los eventos 

que desarrollaban, como en las acciones que tenían dentro de la localidad. Todos 

esos elementos y herramientas tuvieron en cuenta una perspectiva multiescalar: el 

cuerpo, el hogar, el barrio y la ciudad. 

Para comprender esas construcciones territoriales se diseñaron instrumentos para 

conocer las emociones a partir de representaciones gráficas y escritas de los 

territorios y su cotidianidad, rompiendo con los elementos estáticos de la cartografía 

convencional y permitiendo entender la relación, la dinámica y las características 

fluidas del espacio (MacKian, 2004). Se acudió al dibujo y la representación gráfica 

como elemento de participación en las construcciones figurativas, donde las 

múltiples interpretaciones, según Ortiz, Prats y Baylinas, permiten el 
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reconocimiento de razonamientos y percepciones que se dan sobre las dinámicas 

que ocurren en ciertos espacios (2011)1. 

En el proceso se realizaron 35 entrevistas gráficas (figura 1). En la primera página, 

en donde aparece la espiral temporal, los participantes debían escribir los 

elementos más significativos de su historia, comenzando por su pasado, su 

presente y lo que esperaba del futuro. En la segunda se encontraba una tabla, en 

donde las personas trabajan las representaciones (dibujo) seguidos de los 

sentimientos y un relato para las cinco escalas trabajadas (cuerpo, hogar, barrio, 

localidad y ciudad). En la tercera figura se les pedía colocar en el círculo central 

aquello que más los identificara y alrededor (en las otras 8 esferas) los otros 

elementos con los que se relacionaban, así como las características, cualidades o 

personas que hacían parte de esa relación. En el último, me enfoque en el tema de 

la ciudad, donde se les pedía responder: ¿qué es la ciudad? Y en el gráfico se les 

pedía colocar, en las esferas interiores, aquellos lugares con los que tenían una 

mayor relación y que pertenecían a la ciudad y en el exterior aquellos con los que 

deseaban tener un mayor grado de relación. 

 

                                                
 

1 Para este caso, las autoras hacen referencia a la geografía de la infancia y realizan un ejercicio 
comparativo entre ciudades de España y México, donde reflexionan en torno a los espacios de ocio 
creados para niños y niñas (zonas de recreación). 
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1.  

 2. .   

3.  
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4.  

Figura 1. Herramientas usadas en la entrevista gráfica Herramientas usadas en la 
entrevista gráfica. Fuente: Elaboración propia. 

En la tabla 1 están los nombres (los cuales han sido cambiados para proteger su 

identidad), las edades y la procedencia de cada uno de los entrevistados. En total 

participaron 24 mujeres y 11 hombres. Todos ellos con diferentes edades y de 

diferentes lugares, aunque todos llevan más de ocho años viviendo en la ciudad. 

La entrevista se realizó con cada una de las personas, haciendo que ellos 

reconstruyeran su historia, enfrentándolas en el papel, permitiendo que realizaran 

los diferentes gráficos y que pudieran contestar libremente cada uno de los 

elementos. Aun así, algunas personas necesitaron ayuda para su realización 

debido a que no sabían leer y escribir. 
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Tabla 1. Procedencia de las personas entrevistadas. Fuente: Elaboración propia. 

Procedencia de las personas entrevistadas 

ID Apodo Sexo Edad Procedencia 

1 Marina Mujer 60 Sin dato 

2 Belisario Hombre 18 Sin dato 

3 Lydia Mujer 51 Herveo Tolima 

4 Ana Mujer 54 Boyacá 

5 Pilar Mujer 49 Sin dato 

6 Julián Hombre 23 Planadas Tolima 

7 Mario Hombre 47 Santander (S S) 

8 Beatriz Mujer 28 Líbano Tolima 

9 Carlos Hombre 59 Sin dato 

10 Juan Hombre 54 Sin dato 

11 Luisa Mujer 19 Pitalito Huila 

12 Luz Mujer 45 Aquitania Boyacá 

13 Fernanda Mujer 43 Cauca 

14 Rocío Mujer 45 El peñol Cundinamarca 

15 Sandra Mujer 43 Armenia 
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16 Ellen Mujer 39 Córdoba 

17 Mónica Mujer 48 Córdoba 

18 Mercedes Mujer 38 Antioquia 

19 Alba Mujer 35 Comunidad Negra Antioquia 

20 Ximena Mujer 49 Arauca 

21 Germán Hombre 57 Huila 

22 Mery Mujer 58 Sin dato 

23 Daniel Hombre 30 Sin dato 

24 Mery Mujer 42 Sin dato 

25 Víctor Hombre 26 La belleza Santander 

26 Aurora Mujer   Sin dato 

27 Eleonor Mujer 24 Fusagasugá 

28 Enrique Hombre 59 Cauca 

29 Alejandra Mujer 43 Cauca 

30 Azucena Mujer 23 Cauca 

31 José Hombre 26 Cauca 

32 Agustina Mujer 45 Cauca 

33 Héctor Hombre 55 Tumaco Nariño 
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34 Estela Mujer 44 Cauca 

35 Jenny Mujer 29 Cauca 

Las personas entrevistadas hacían parte de dos tipos de organizaciones: 

¶ Mujer, Tierra y Memoria. Se estableció contacto con ellos para comenzar a 

ver los procesos que se allí desarrollaban; entre ellos, las metodologías de 

escucha y vivencia del barrio Perdomo ˈen donde se encuentra ubicada la 

organizaciónˈ. Aquí el proceso se desarrolla por medio de talleres y 

prácticas de conocimiento basado en la escritura, la creación colectiva y la 

permanencia social. 

¶  Corporación Renacer la cual genera múltiples procesos en busca de la 

defensa de la familia con el poder transformador, haciendo posible la 

escucha y el apoyo de las personas que participan bajo el lema de ñlibre 

albedrioò. Se encuentra ubicada en el barrio Quintas de Sur. 

 

Las dos lideresas han vivido en carne propia el conflicto armado y han generado 

procesos de escucha y de participación desde sus escenarios de participación, 

permitiendo integrar a los habitantes del sector con los barrios y la localidad. Estos 

dos grupos trabajan con personas desplazadas que vienen desde diferentes partes 

del país, como Cauca, Tolima, Huila, Santander, Cundinamarca y Boyacá (y que 

corresponden a los lugares reportados por las personas entrevistadas). 

Por otra parte, el proceso de investigación contó con el apoyo del Hospital de Vista 

Hermosa Salud Pública con el programa de Territorios Saludables2 del Plan de 

                                                
 

2 Aquí tuve la oportunidad de trabajar como geógrafo de dicho programa durante el 2015, con lo 
cual tuve acceso a las organizaciones sociales y a las personas víctimas que viven en el sector. 



 

Introducción 

15 

 

Desarrollo Bogotá Humana 2012-2016 y gracias a la referente de políticas, 

proyectos e interseccionalidad de víctimas.  

Es así como pude realizar las siguientes actividades: 

a. Recorridos en la localidad con el grupo de auxiliares de campo en los 

diferentes territorios de la localidad. También con el grupo ASIS y con la 

referente de la política pública de víctimas. Allí reconocí algunos de los 

aspectos de la localidad, en especial las zonas de invasión. Solo las pude 

visitar pues lastimosamente no se me permitió realizar entrevistas o 

actividades, al ser son zonas en que las personas prefieren no darse a 

conocer ya que están expuestos todo el tiempo, debido a los desalojos que 

realiza la alcaldía en estas zonas. 

b. Acompañamiento en las actividades de divulgación de programas de salud 

con enfoque diferencial para comunidades indígenas por parte del equipo 

de SISVECO, junto con la referente de políticas públicas de víctimas. Allí 

participaba como asistente y tenía que realizar actividades logísticas y de 

acompañamiento a los profesionales que dictaban las charlas. Esto me 

permitió reconocer las acciones del hospital hacia la población que es 

víctima. Este proceso se terminó cuando comenzó la siguiente 

administración. 

Además, se realizó etnografía multilocal, como lo plantea Marcus (2001), en la cual 

se pueden establecer las relaciones que se dan en el territorio bajo diferentes 

contextos, a partir de la participación en actividades que las mismas víctimas han 

generado a lo largo de sus vivencias, dentro de las que se destacan diferentes 

eventos, y que son importantes para la comprensión de las dinámicas generadas 

en las diferentes territorialidades. Algunos de estos fueron:  

V Consejo de Vigilancia Epidemiológica Comunitaria (COVECOM) con la 

comunidad indígena Wounaán (27 de junio de 2015). En este consejo 

participaron jóvenes y adultos de la comunidad Wounaán, junto con el líder 
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de la comunidad Serselino Piraza (aunque se disputa el puesto con Américo 

Cabezón, quien no participo en la actividad).  Ellos llegaron en diferentes 

momentos (desde el 2003 y el 2009) a la ciudad de Bogotá desplazados del 

chocó y han tenido que afrontar en la ciudad el pertenecer a un grupo 

indígena que no ha podido reconstruir completamente su cultura, en 

términos sus prácticas ancestrales.  En ese evento el personal del hospital 

de Vista Hermosa realizó una minga de saberes en torno al tema de la salud 

y de las necesidades de esta comunidad. Además, compartimos uno de sus 

platos tradicionales basado en pescado y arroz, así como experiencias y 

dificultades que han tenido en la localidad. Todos los bebés (que no tenían 

esquema de vacunación) fueron vacunados ese día, así como algunos de 

los adultos que estaban presentes. La participación estuvo mediada por uno 

de los traductores de la comunidad y, en su gran mayoría, la intervención 

fue masculina, tan solo una de las jóvenes (que hablaba español) estuvo 

activamente dentro de la sesión haciendo mención a las dificultades que 

como mujeres presentan. 

V Cumpleaños del barrio Perdomo (20 de septiembre de 2015). Este evento 

fue realizado por el grupo de Mujer, Tierra y Memoria que participa 

frecuentemente en el barrio Ismael Perdomo de la localidad de Ciudad 

Bolívar.  En esta oportunidad el encuentro contó con la participación de los 

primeros pobladores del barrio, quienes llegaron a acompañarse 

mutuamente y ver las diferentes actividades que se prepararon. Varios de 

los participantes fueron jóvenes que hoy en día habitan en este barrio, entre 

ellos mujeres de la comunidad Siona quienes bailaron para amenizar la 

actividad. Además, varias de las personas que estuvieron fueron víctimas 

del conflicto armado a partir de grupos internos ilegales (más conocidos 

como ñbacrimò) los cuales amenazaron a varios de los l²deres; algunos de 

ellos se fueron de la localidad mientras que los que decidieron quedarse 

siguen trabajando con las personas víctimas. 
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V Encuentro Tejiendo Esperanza de la organización Mujer, Tierra y Memoria 

con la comunidad Siona (9 de febrero de 2016). Este evento fue realizado 

por la Secretaría Distrital de Salud con el apoyo del Hospital de Bosa, que 

se vinculó a las actividades debido a que la comunidad Siona, que se 

encuentra ubicada en el barrio Perdomo, limita con esa localidad y buscaban 

realizar un piloto con las acciones que realiza el proyecto con las víctimas 

en los temas psicosociales; enfocándose especialmente en la superación 

del duelo. Allí el colectivo de Mujer, Tierra y Memoria convocó a este grupo 

étnico a participar y conocer la propuesta. La gran mayoría de las 

participantes eran mujeres, las cuales llevaron a sus niños. Ahí tuve la 

oportunidad de mencionar mi trabajo sobre las relaciones territoriales y la 

reconstrucción de las mismas esperando poder participar con ellos de una 

manera más cercana; sin embargo, se presentaron dificultades a la hora de 

poder continuar con este proceso por lo que solamente puede estar en las 

actividades en donde ellos se presentaron. 

V Programa Alternativas a la Violencia PAV (del 15 al 17 de abril de 2016). Este 

programa se encuentra en diferentes partes del mundo y convoca a talleres 

para la construcción de paz. En este evento había diferentes talleres (nivel 

bajo, medio y avanzado) para la resolución de los conflictos por medio de la 

discusión y el diálogo. La propuesta fue realizada por dos talleristas que ya 

hacen parte del PAV (Wil y Felipe) quienes convocaron a personas víctimas 

del conflicto armado a participar y ser parte del equipo para así realizar 

réplicas dentro de toda la localidad (en total participaron 700 personas). Los 

primeros talleres se realizaron con la ayuda de la Corporación Renacer, 

quien prestó los espacios para el desarrollo de las actividades y que me 

permitió participar con el equipo principal que luego dirigió las actividades 

en toda Ciudad Bolívar. Allí conocí varias de las historias de las víctimas, así 

como las redes que ellos hacen para superar las dificultades que se 

presentan en este sector. 
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V Encuentro Iniciativas de Cambio (20 de mayo de 2016). Es una organización 

mundial que organiza eventos locales para mostrar las transformaciones de 

la sociedad a partir de acciones de cambio que permitan la construcción de 

espacios de paz y de diálogo. Allí participan diferentes personas de varios 

estratos sociales quienes comparten sus historias. En la actividad en la que 

participe, fui invitado por la Corporación Renacer y allí tuve la oportunidad 

de conocer historias de diferentes personas y los cambios que han realizado 

en sus vidas. Varias de ellas son víctimas del conflicto armado y han 

encontrado un espacio para contar su historia y, asimismo, encontrar formas 

de reconciliación, puesto que sus victimarios también participan en estos 

espacios lo que les permite conocer la historia que los llevó a ser parte de 

los grupos armados. 

V Evento Educación para la Paz: Retos y Desafíos para Reparar (seguimiento 

al Auto 092) (9 de julio de 2016). Este evento fue convocado por la Alcaldía 

Mayor de Bogotá, junto con la Alta Consejería para las Víctimas y la 

Universidad del Externado. A ella asistieron las mujeres víctimas que 

participan en algún tipo de colectivo u organización para conocer proyectos 

donde se han realizado acciones para la integración de la mujer en los 

espacios educativos. Allí la universidad mostró diferentes propuestas en el 

país, así como las experiencias de las mujeres que han podido participar en 

este proyecto. Fui como invitado gracias a la Corporación Renacer, quienes 

me enviaron la invitación correspondiente. Allí conocí a varias mujeres que 

trabajan en la localidad de Ciudad Bolívar y las propuestas que tienen, entre 

las cuales se cuentan proyectos productivos. 

El proceso de sistematización me permitió encontrar elementos que eran 

transversales y que permitían atribuirle cierta carga emocional a lo territorial; de 

esta manera, se convierte en una noción particular la de percibir el territorio que se 

encuentra en las narrativas y comentarios de las personas que participaron en la 

investigación. Es por ello por lo que se encontraron conceptos categóricos 
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(Santander, 2011) que permitieron construir y analizar las relaciones territoriales a 

partir de un enfoque multiescalar, en donde se pudo evidenciar la presencia de 

elementos transversales que afectaban las dinámicas que se establecían en los 

territorios. Claro que también se tuvo en cuenta la construcción de 

representaciones colectivas en función de las nociones individuales, con el fin de 

poder dar un marco que permitiera la discusión de las experiencias de las víctimas. 

De esta forma pude establecer las nociones sobre cuerpo, hogar, barrio, localidad 

y ciudad como elementos estructurales, que se extienden o se contraen 

dependiendo de las experiencias de las personas. Sin embargo, en los diferentes 

métodos utilizados, pude evidenciar la necesidad de encontrar categorías que 

permitieran definir qué sucede entre las escalas, mostrando que hay un elemento 

principal y otros que se desprenden de él (los cuales serán secundarios). 

Desarrollo del proceso investigación escrito  

En el primer capítulo, las víctimas desde las diferentes territorialidades, se explica 

la noción de víctima y sus territorialidades, comprendiendo que estas se construyen 

a partir del concepto de desarraigo y destierro, para así establecer por qué Ciudad 

Bolívar se convierte en un referente en la recepción de esta población. Es en este 

capítulo, en donde se abordará teóricamente los conceptos de emociones y afectos 

desde una perspectiva geográfica, permitirá comprender el uso de la memoria y las 

narrativas en la forma de interpretar el territorio. 

En el segundo capítulo, problematizar las escalas para el caso de las víctimas, se 

explican las necesidades de problematizar los territorios en donde se encuentran 

las víctimas, mostrando la construcción que ellos hacen con el fin de poder 

encontrar las emociones, representaciones e historias que se tejen alrededor de 

los lugares. Es allí donde toma importancia el cuerpo, para establecer las 

interacciones que se dan entre las otras escalas de análisis, las cuales también se 

discuten desde los resultados encontrados a partir de las nociones de hogar, barrio, 

localidad y ciudad. 
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El tercer capítulo, relaciones territoriales en disputa y los puntos de desencuentro, 

se encuentra una categorización, comprendiendo que se analizan las relaciones 

territoriales en disputa, los cuales generan diálogos y confrontación a partir de una 

territorialización desigual, donde hay procesos de territorialidad basados en 

desigualdades políticas, sociales y económicas que dan como resultado la toma de 

tierras, evitando negociar con los otros actores. Este hecho se da debido a la 

discriminación, la exclusión y la segregación que generan los habitantes que no 

conocen las historias de las personas que han sido víctimas. De esta forma, doy 

continuidad mencionando los temas trasversales en las discusiones de las 

víctimas, así como la importancia del género, las amenazas, los problemas 

institucionales y la aparición del tema del posconflicto. 

Para el cuarto y último capítulo, relaciones territoriales de las víctimas: entre 

recuerdos y emociones, abordo las construcciones territoriales de las personas 

víctimas a partir de los roles y las emociones, a partir de los mecanismos de 

participación y redes que dan como resultado un tejido social mediado por los 

conflictos. Es así como entro a explicar, en la última parte de este capítulo, las 

relaciones territoriales como un medio para la articulación de procesos políticos y 

sociales que permiten la reivindicación de las víctimas como sujetos de derechos. 

Con ello doy cuenta de las relaciones territoriales que se dan en la localidad de 

Ciudad Bolívar, desde la voz de las víctimas del conflicto armado en Colombia que 

han podido rehacer sus vidas en este territorio. Asimismo, es importante el hecho 

de entender las diferentes escalas, pues esto permitió descifrar como dialogan 

constantemente, generando procesos de reapropiación y reconstrucción territorial. 

 



 

 
 

1.  Las v²ctimas desde las diferentes 
territorialidades 

La victima de conflicto armado colombiano es una persona que se le asigna esta 

categoría por haber padecido el yugo de las disputas políticas internas. Sin 

embargo, la expresión se usa con demasiada ligereza, pues ha evolucionado a lo 

largo del tiempo. Es así como el territorio (que en este caso va a ser el cuerpo, el 

hogar, el barrio, Ciudad Bolívar y Bogotá) se ve modificado a partir de esos cambios 

de definición, lo que permite entender que las relaciones territoriales cambian junto 

con la categorización de la víctima. 

El primero concepto para tener en cuenta al explicar la aparición del término en 

Colombia es el destierro, ya que implica el proceso de desposesión de tierra de 

forma adquisitiva, cambiando los roles productivos y reproductivos que sustentan 

esa tenencia de tierra, haciendo que las esferas económicas, sociales y políticas 

se afecten. El destierro no se puede explicar sin comprender el término de tierra y 

territorio. Elden (2010) explica cómo cada uno de ellos tiene relaciones diferentes. 

Para el autor la tierra tiene una relación de propiedad, agrega el término terreno 

para referir la relación de poder y control; es así como el territorio es la unión de 

estos (tanto de propiedad como de relación de poder), además, de permitir conocer 

las relaciones políticas y económicas generadas en él. 

El territorio adquiere peso en el análisis de las relaciones de pérdida de tierra. Pérez 

explica el territorio como ñuna concepci·n relacional en la cual se sugiere un 

conjunto de vínculos de dominio, poder, apropiación y pertenencia entre una 

porción o una totalidad de espacio geográfico y de un determinado sujeto individual 

o colectivoò (2004, pág. 63). Salcedo (2008) comprende que lo territorial y el 

destierro se encuentran vinculados; sin embargo, encuentra como algunas 

personas tienen una condición en la que se encuentran en desventaja, pues sobre 

él reposa su autonomía, cultura y, para algunos grupos (afrodescendientes e 

indígenas), derechos especiales. 
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Es así como entender el territorio desde el destierro permite a la persona víctima a 

interpretarse, así mismo, como un sujeto que quiere volver a su estado anterior. 

Rengifo (2009) menciona como se construye ese sujeto desterrado, el cual tiene 

una memoria que lo hace remitirse a su pasado, a su tierra. Además, explica como 

la víctima se convierte en un actor que habla desde el destierro, generando una 

representación discursiva sobre sí mismo. 

Para Osorio (2007) las personas desplazadas (un tipo de víctima) cambian las 

dinámicas de las poblaciones, debido a que rompen con las relaciones sociales y 

económicas. La autora explica como la memoria juega un papel importante en la 

reconstrucción de esos tejidos sociales y económicos, haciendo necesario dar un 

paso más allá de los problemas generados por el destierro. Comparto esa visión y 

en el segundo capítulo hago un análisis de estos hechos respecto a las 

confrontaciones generadas desde el territorio y que llevan a pensar en esas 

reciprocidades que se dan desde el destierro y la memoria. 

Asimismo, la memoria no solo se construye en el momento de la victimización, sino 

que se mantiene y se reconstruye a través de la experiencia. Salcedo menciona 

como ñlas v²ctimas del destierro se refieren al mismo como una experiencia que 

comprende intensos procesos de duelo, rememoración, movilización política y 

reconstrucci·nò (2008, pág. 312) los cuales son, en sí mismos, mecanismos para 

recordar sus vidas en el proceso de reconstrucción. 

El destierro tiene otro efecto denominado desarraigo, un sentimiento que se genera 

cuando se pierde la identidad territorial, en otras palabras, es la ausencia de 

elementos culturales y sociales que le permiten ser parte de un territorio. Esta 

categoría juega un papel importante en la elaboración de las nuevas relaciones 

territoriales puesto que permite la construcción de un nuevo referente identitario 

con el territorio. Carvajal (2005) lo define como entrar a nuevos contextos 

territoriales, los cuales tienen implicaciones en la forma como la víctima se 

relaciona, pues debe adaptarse a las prácticas de este nuevo lugar, perdiendo de 
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esta manera ñla realidad objetiva y la subjetividadò (pág. 4), debido a la pérdida que 

se genera en ese contexto, sin que esto signifique que se pierde el sentido de la 

vida y de continuar. Sin embargo, esa realidad configura todas las relaciones 

territoriales, transformado su identidad a partir de los roles, las emociones y las 

experiencias, las cuales van a darse en diferentes escalas, transformando a las 

personas y los territorios. 

Monsalve menciona ciertos elementos para reconstruir los territorios, para él son 

ñapropiados en la medida en que constituyen el escenario de sus relaciones 

sociales, culturales, políticas y econ·micasò (2013, pág. 136). Es así como las 

relaciones territoriales transforman y actúan como una forma de interpretación de 

lo que es mi territorio, permitiendo una identidad territorial, y la cual nace desde 

esas nociones de arraigo producidas por el desarraigo. 

Meertens (2000) analiza la relaciones de la persona víctima (desplazado) con el 

desarraigo y encuentra que son las que hacen parte de sus experiencias, que no 

desaparecen de la persona (es parte de mi vida), haciendo que sienta nostalgia por 

aquello que se perdió (mi tierra, mis vecinos, mi familiar, mi cotidianidad). Por lo 

tanto, mientras la noción de destierro puede transformarse cuando se adquiere un 

nuevo predio (en el sentido de volver a tener tierra) la de desarraigo se mantiene, 

pues en ella se constituye el hecho de los elementos culturales y sociales que 

hacen parte de la persona, los cuales van a hacer referencia de su memoria. 

Por eso es importante comprender la definición de víctima, pues a partir de ella se 

generan las relaciones de construcción de territorio, las cuales darán como 

resultado procesos de identificación territorial y, en términos de la presente 

investigación, las relaciones territoriales. 

Es así como en este primer capítulo abordaré, en un primer momento, el territorio 

y el significado que tiene en la elaboración de las relaciones territoriales, las cuales 

estarán construidas por medio de las escalas. De este modo paso a mostrar la 

importancia del concepto de víctima y el cambio que ha tenido en los últimos 20 
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años, dando oportunidad para seguir ampliando el término para que diferentes 

personas puedan ser parte de los procesos de restitución y verdad. Después 

explicaré la importancia de Ciudad Bolívar y el por qué se realizó esta investigación 

allí. 

1.1 El territorio para la comprensión de las realidades de 

las víctimas 

Las construcciones territoriales hacen referencia a los procesos de identidad y 

acción que tiene la persona dentro del territorio en el que habita, centradas en la 

persona y el rol que desempeña como actor: social, político y económico y que 

hacen que tenga una representación y un relato sobre ese territorio. 

Pero ¿qué es el territorio? Si tomamos las acepciones mencionadas anteriormente, 

el territorio es una relación que se da sobre la posesión de la tierra, permitiendo 

asignarle peso a las dinámicas que se fraguan en ella, lo que implicaría un juego 

de poder en donde se imponen unos controles, se fijan límites y fronteras. Sin 

embargo, esta apreciación no puede verse en un solo sentido, pues hay otras 

maneras de entender el territorio en la que no se asume una tenencia, sino un 

tránsito, o un habitar, que se desprende de las acciones que realiza la persona, 

permitiendo darle un sentido a su vivencia y, de esta forma, negociando esas 

relaciones de poder. 

Es por ello que, al hablar de las relaciones territoriales, se tiene que ampliar aún 

más la definición de territorio, pues se entablan diálogos entre diferentes actores, 

instituciones, organismos, colectivos, y otros rasgos que parten de la ubicación 

ˈlocalización, poder compartirlo, o apropiarlo (tomarlo por la fuerza). Por ello, es 

necesario agregar a las discusiones de territorio lo emocional, para así entender 

que no se habla de un elemento administrativo con límites definidos, sino que 

incorpora nociones que están entrelazadas con la experiencia. 
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Es así como al hablar de las emociones y las relaciones territoriales se debe tener 

en cuenta que se construyen en la cotidianidad, en el hecho de habitar y ser parte 

de un territorio, comprendiendo que existen unas dinámicas particulares. Estas 

hacen necesario analizar las percepciones que las personas construyen sobre el 

territorio, pues se pueden dar procesos de apegos territoriales o, por el contrario, 

se generen vivencias de rechazo. 

Cuando Tuan (2007) comienza a hablar sobre el tema del apego territorial a partir 

de las relaciones de los sentires que se dan sobre él tanto como prácticas 

culturales, así como las dinámicas que ocurren dentro de la cotidianidad de la 

persona, las denota como topofilias, que, en términos generales, pueden verse 

como la filiación hacia un lugar, visto y entendido desde una escala local. Aun así, 

él mismo plantea como esos sentires (los cuales ya no parten desde los sentidos 

sino desde las emociones) puede jugar un papel importante en la reconfiguración 

de otras unidades geográficas, para este caso utiliza el paisaje como elemento 

articulador, junto con las necesidades de conformar este elemento. Pero, así como 

se generan las topofilias, también se crean las topofobias, antónimo que designa 

el rechazo de un lugar y, por ende, el establecimiento de sentires negativos. Por 

ello, el lugar puede ser resignificado de varias maneras, dependiendo del sentido 

que se le dé por la experiencia de la persona, que estará mediada por lo que siente. 

Ahora, si estas nociones se tienen en cuenta para las personas que son víctimas 

del conflicto armado en Colombia, se obtendrá que nacen a partir de la pérdida de 

su territorio, lo cual ocasiona una reconstrucción de esas relaciones emocionales y 

sensitivas. Esto se agudiza si la persona ha sufrido de desarraigos y destierros, 

pues debe reconstruirse la idea de territorio y, con ella, los afectos. A su vez, estos 

le permitirán a la persona sentir nuevamente una identidad con el territorio, 

accediendo a hacer parte de él. Sin embargo, estos procesos parten del dolor, la 

angustia, la ausencia y la perdida. Es por ello por lo que en términos de 

territorialidad debe ser ñentendida como experiencia particular, histórica y 

culturalmente definida del territorioò (Segato, 2006, pág. 81). 



26 Relaciones territoriales de las víctimas del conflicto armado: una mirada desde 

Ciudad Bolívar (Bogotá, Colombia) 

 

Es así como al hablar de emociones mencionamos vinculaciones afectivas que 

están mediadas por relaciones con ciertos elementos; los sentires lo están por dos 

elementos: el primero, tiene que ver con los sentidos de la persona (oído, gusto, 

olfato, visión y tacto) (Tuan, 2007) y el segundo, con los sentimientos (los cuales 

pueden traducirse en afectos). Por esta razón es necesario explicar qué enfoque 

tiene el investigador que trabaja con esta categoría, pues el sentir involucra la 

aceptación de la percepción que la persona tiene sobre el lugar (Estébanez 

Álvarez, 1979), mientras que trabajar con su emocionalidad permitirá una 

vinculación entre la persona y su entorno, o en otras palabras, lo que ocurre en su 

cotidianidad. 

La geografía de las emociones aparece para ampliar este tema, permitiendo que 

se realicen investigaciones donde la persona puede sentir (sentimiento) el territorio, 

lo que genera una representación emotiva. Giménez menciona este hecho al decir 

como ñel territorio puede ser apropiado subjetivamente como objeto de 

representación y de apego afectivo, y sobre todo como símbolo de pertenencia 

socio-territorialò (1996, pág. 15). Si bien me enfoco en lo territorial, no se puede 

desligar este hecho de las dinámicas locales (lugar), es decir, del paisaje, lo 

regional, lo departamental, lo nacional y lo global, puesto que hay múltiples formas 

de sentir esas escalas. Pero algo que es imprescindible es ver que están inscritas 

en el cuerpo de la persona (por lo cual se constituye en el primer territorio de 

análisis) pues le permitirán recordar desde algunos de sus sentidos. 

La figura 2 refleja esa relación entre sentidos y sentimientos, los cuales permiten 

explorar, conocer, aprender y percibir el territorio. Las personas que han sido 

víctimas del conflicto armado deben reconstruir esas relaciones, pues son 

quebrantadas por los hechos victimizantes, lo que ocasiona una pérdida del sentir, 

mientras que sus sentidos siguen percibiendo el territorio, lo cual implica que los 

sentimientos se transforman, por lo tanto, es un proceso de pensar en qué 

condición siento y percibo, pues así se podrá definir la manera en la que concibo 

el territorio. 
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Figura 2. Sentidos y sentires en la relación con el territorio. Fuente: Elaboración propia. 

Llegar a comprender el territorio se hace a través de la percepción que se tiene de 

él. Lynch (1960) hizo las primeras referencias sobre este tema, comprendiendo que 

se crea una imagen de la ciudad lo que permite una serie de elementos que forman 

parte de la construcci·n que hacen las personas sobre su medio. Es ñcontraponer 

y comparar el espacio objetivo (sea el de los geógrafos, sea el de los planificadores 

urbanos) y el espacio subjetivo (el de los usuarios). La dialéctica se plantea, por lo 

tanto, entre el espacio objetivo profesional y el del comportamientoò (Vara Muñoz, 

2008, pág. 380). Por eso las representaciones y visiones de las víctimas son 

importantes en el reconocimiento de los territorios o, en términos de Monnet: 

El manejo territorial debe negociarse con estos dos modos de 

representación del territorio, la representación <<objetiva>> 

(despersonalizada) dominada por la racionalidad occidental moderna, la 

<<subjetiva>> elaborada en el marco de la experiencia personalizada y 

vernacular del entorno y medio ambiente. Estos dos modos fundamentales 

de territorialización del espacio coexisten tanto en los objetos como en los 

sujetos. (1999, pág. 120) 

La percepción o, mejor dicho, el poder vincular las nociones de memoria y los 

sentimientos permite encontrar puntos de construcción del territorio para las 
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víctimas, hecho que se realiza en forma paralela a la reconstrucción de sus propias 

vidas y con ello formulan las relaciones sociales, políticas y económicas. 

Es all² en donde la identidad comienza a tener importancia, pues ñno es generada 

porque se comparte un territorio común, sino que es la identidad la que genera, 

instaura el territorioò (Segato, 2006, pág. 88). De esta manera se ve que el territorio 

no está definido por una única frontera, sino que es todo lo que está alrededor y lo 

identifica; por lo tanto, es una memoria construida a partir de lo territorial que, 

además, está definida por sentimientos y afectos que están estrechamente 

relacionados con las vivencias y experiencias cotidianas. 

En términos de la identidad es necesario volver al tema de la ciudadanía ya que 

esta permite comprender las relaciones territoriales y, de esta manera, llegar a la 

idea de territorio, que es tan variada y particular en las personas víctimas. Por ello 

la ciudadanía no puede entenderse como un simple concepto por el que se hace 

parte o se vincula con lo urbano pues, en esa mediada, hay varios tipos, (Ovalle, 

2011) menciona una serie de ciudadanías que hacen parte de las configuraciones 

posibles que se pueden hacer, sobre todo, en los contextos urbanos ˈde las que 

me serviré para comentar el caso de la localidad de Suba en Bogotá y los 

desplazados. Estos tipos de ciudadanía son: con enfoque cultural, imaginario, de 

baja intensidad, vecinal, alternativo, asistido, instrumental, desde la formación 

política, diferenciada y ciudadano moderno. 

La comprensión de estas ciudadanías en el contexto de las personas víctimas 

marca diferencias a la hora de entenderlas, Naranjo lo explica de la siguiente 

manera: 

[é] en muchas de nuestras ciudades una inmensa mayoría de pobladores 

ha tenido que construir su forma de ser ciudadano en medio de profundas 

exclusiones, sorteando discriminaciones y estigmatizaciones como 

portadores de referentes culturales diversos, y también experimentando 

contradictorias combinaciones entre lo cívico y lo armado. (2004, pág. 143) 
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Esto nos lleva a pensar en elementos que están encerrados en la formulación de 

propuestas para la reivindicación de derechos en la ciudad de los desplazados, en 

ese sentido ñel derecho a la ciudad, m§s que un concepto es un conjunto de ideas 

y valores en torno a la ciudad y a la vida en ellaò (Murcia, 2011, pág. 29) o también 

como ñel derecho a acceder y participar en la ciudad en tanto escenario que 

posibilita el acceso a los derechos pol²ticos y a la ciudadan²aò (Romero Picon, 2006, 

pág. 218). 

Aunque existe todo un andamiaje político que permite acceder a los derechos, 

muchas veces no se tienen en cuenta las particularidades, o reducen a la población 

víctima en un término, lo que en actos de derecho no es posible. Por esta razón, la 

Corte Constitucional se ha convertido en una institución que revisa, potencializa y 

formaliza las acciones legales por medio de tutelas para garantizar los derechos de 

estas personas (Villa, 2008, págs. 78-79). Esas concepciones de ñderechoò son 

importantes a la hora de entablar relaciones con la ciudad, pues no pueden 

separarse los mecanismos nacionales (políticas) para establecer las nuevas 

relaciones que tienen las personas con su lugar de permanencia. Es así como las 

necesidades imperantes en las zonas urbanas están encaminadas a la 

apropiación, identificación y pertenencia (arraigo) en este nuevo territorio. 

Y de allí se vuelve nuevamente al tema de las emociones, las cuales hacen parte 

de las dinámicas de los movimientos sociales, pues a partir de estos se recrean las 

redes sociales y los lazos de familiaridad (Otero Bahamón, 2006). Esta es la 

primera relación que se da en torno al territorio, lo que expresa Piles (2010) al 

reconstruir la geografía de las emociones, con la cual da peso a los procesos 

emocionales para entender las dinámicas territoriales. Para Simonsen (2007) se 

trata de la construcción de relaciones con el entorno, al catalogar e identificar las 

nociones inscritas en los territorios y que son parte de la cotidianidad, permitiendo 

que la persona sienta emociones por ellos. Es así como es necesario entender de 

donde nace la categoría de víctima y como se relaciona con las reconstrucciones 

territoriales. 
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¿Por qué territorio en vez de lugar? Es cierto que el enfoque de la investigación se 

centró en las relaciones territoriales a partir de la geografía de las emociones, la 

cual ha aparecido en los últimos años y con la cual se centra la discusión de cómo 

interactúan los afectos y las emociones sobre la configuración de territorios (Pile, 

2010). Sin embargo, son pocos los avances que se han realizado al respecto, por 

lo que fue necesario considerar elementos que provienen de otras categorías de 

análisis, que en el caso específico se centran en el lugar, debido a que la geografía 

de la percepción ha tenido especial interés en comprender y entender cómo se 

generan los procesos de apego hacia ciertos sitios y que después entran a 

discutirse de manera más concisa con la idea de terruño (Tuan, 2007). Es así como 

la idea de lugar y la unión de estos elementos forman el territorio, puesto que sobre 

ellos hay una interacción que logra establecer unas relaciones de poder y de 

confrontación que, unidas a las formas de interpretar al territorio, darán forma a la 

compresión de las dinámicas territoriales. 

Existen otros tipos de relaciones que se involucran en estos espacios, como los 

elementos culturales; lo que involucra establecer nuevas formas de apropiación 

que están unidos al territorio, sin embargo, el foco de la investigación se centra en 

las relaciones territoriales que se construyen a partir de representaciones y 

percepciones que, además se configuran a partir de las experiencias y las 

emociones que se producen en esos territorios. Es por ello por lo que la categoría 

de territorio se centra desde la víctima, cuando se reconoce a sí misma y comienza 

a entender su cuerpo como una noción territorial, lo que le permite entender que 

pasa en él, siguiendo así con las otras escalas (las cuales se entrarán a discutir en 

el segundo capítulo). 

Por otra parte, es importante notar las implicaciones que tienen el territorio y el 

análisis multiescalar, en especial porque el lugar puede involucrar otros niveles, 

pero siempre será algo más puntualizado. Por ende, la apreciación de Elden (2010) 

sobre el territorio permite comprender las connotaciones que tienen estas 
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categorías, pues se amplían y se modifican a partir de los efectos que se dan en la 

toma de decisiones y que permiten ir más allá de la simple noción de tenencia. 

Es así como aparece un elemento importante y que además refuerza la necesidad 

de retomar el territorio como fuente de explicación de las experiencias y actividades 

que realizan las víctimas. Esto se debe a lo que Saquet define como territorialidad, 

en un sentido cambiante y en la que se debe tener en cuenta los ñderechos, 

soberan²a, identidad, deseo, circulaci·n, pol²tica y jurisdicci·n [é los cualesé] son 

atributos espec²ficos de los hombres [é y mujeresé], y est§n presentes en la 

constituci·n del territorioò (2015, pág. 57). 

Sack menciona la relevancia que tiene la territorialidad, para él existen dos formas 

de abordarlo teóricamente, sustenta:  

La territorialidad se abstrae conceptualmente de la multiplicidad de 

contextos sociohistóricos. Esto permite describir la lógica interna de la 

territorialidad: revelar la gama de efectos que constituyen el dominio de las 

razones para el uso de estrategias territoriales y no territoriales y sus 

interrelaciones lógicas. En segundo lugar, la teoría plantea la hipótesis de 

que determinados contextos históricos se basarán en efectos potenciales 

específicos y, en un sentido muy general, coincidirá con contextos históricos 

con efectos territoriales. (Sack, 1986, pág. 28)3 

Por ello, la territorialidad juega un papel importante, pues permite comprender la 

participación, que en el caso de las víctimas, se encuentra mediada por dinámicas 

propias de este grupo poblacional, que es así mismo diverso y, por lo tanto, no 

                                                
 

3 Traducción propia. La cita original dice: territoriality is conceptually abstracted from the multiplicity 
of social-historical contexts. This allows room to describe the internal logic of territoriality: to reveal 
the range of effects which constitute the domain of reasons for using territorial as opposed to non-
territorial strategies and their logical interrelationships. Second, the theory hypothesizes that certain 
historical contexts will draw upon specific potential effects and, in a very general sense, matches 
historical contexts whit territorial effects. 
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genera una única forma de apropiación, lo que lleva a comprender que es una 

noción con múltiples interpretaciones. 

1.2 La aparición del concepto de víctima y sus formas de 

acercamiento 

Las víctimas del conflicto armado aparecen dentro de un marco construido por 

parte de la institucionalidad. Esta se puede comprender desde el marco jurídico 

donde se centran diferentes elementos que configuran la forma de ver a las 

personas que sufren esta condición. Para Madrigal y Sánchez (2012) el concepto 

de víctima ha cambiado dentro de un marco temporal y de continuidad, 

comenzando por el desplazado hasta llegar a ñuna noci·n m§s integral, donde se 

incluye un enfoque diferencial y se reconocen a las víctimas directas e indirectas 

del conflicto armadoò (pág. 79). 

Las definiciones comienzan a darse por medio de la Ley 387 de 1997. En esa ley 

se generan las medidas para prevenir y atender a las personas que han sido 

desplazadas, permitiendo conocer quién son. Pero la definición adquiere relevancia 

cuando es apropiada por la población, pues allí recae la auto identificación. Naranjo 

(2004) y Osorio (2001) explican como aparece este elemento identitario en la 

construcción de un actor social, el cual lucha por una reivindicación política (toma 

de decisión) para el goce de sus derechos en los nuevos lugares de asentamiento. 

Pero esa ley fue insuficiente para las personas desplazadas, pues además sufrían 

de otras condiciones que los afectaban y que se daban en el marco de un conflicto 

que aún no había terminado. Aunque esto les permitió comprenderse y visibilizarse 

en diferentes espacios, como la toma del Comité Internacional de la Cruz Roja 

(Cicr) el 14 de diciembre de 1999, que tuvo una duración de tres años y finalizó con 

la presencia de 300 policías quienes despojaron a 106 familias (Nullvalue, 2002) 
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del lugar. La lideresa comunitaria Luisa4 recuerda todos los pormenores, a sus 

colegas y el cambio dramático de la situación, dice ñAl principio ellos iban a pedir 

regalos y mercado para los ni¶osò. Pero la toma se convirtió en un proceso de 

reivindicación, logrando que varias personas accedieran a vivienda, proyectos 

productivos y cupos en colegios que atendieran la demanda de niños desplazados; 

los cuales fueron los temas de discusión de las víctimas con los entes 

institucionales en ese momento. 

Las personas aprendieron a organizarse sobre la ley y allí se adelantaron a 

presentarse ante un juzgado, dando como resultado la Sentencia de la Corte a la 

Tutela 025 (2004) por parte de las asociaciones de desplazados, quienes 

solicitaron al Estado colombiano la protección de sus derechos como personas 

afectadas por el conflicto armado interno, incluyendo la falta de garantías que 

tenían diferentes grupos (mujeres, afrodescendientes, indígenas, madres cabezas 

de hogar; entre otros). A partir de esta sentencia se generaron diferentes Autos que 

ˈaún hoy en díaˈ tiene seguimiento. El Anexo A muestra la información 

correspondiente a todos los Autos generados con año, magistrado que lo 

estableció, número de identificación y resumen. 

Para el 2005, en el marco del mandato de Álvaro Uribe Vélez, donde las dinámicas 

del conflicto interno adquieren una connotación de terrorismo, se promulga la ley 

975 conocida como Ley de Justicia y Paz, la cual se mantiene en los dos periodos 

presidenciales, y da sustento a la reintegración a la vida civil de los grupos al 

margen de la ley, así como la aparición de una nueva interpretación de víctima 

como: 

                                                
 

4 El nombre de cada una de las personas que participaron ha sido cambiado para salvaguardar su 
integridad física y emocional, puesto que ellas han estado bajo amenazas y han tenido que afrontar 
procesos en los que se han visto afectados. Por ello, bajo los acuerdos de confidencialidad de la 
información, las voces que aquí se retratan estarán enmarcadas en nombres falsos, incluidos los 
nombres que se mencionan dentro de los relatos que hacen. 
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persona que individual o colectivamente haya sufrido daños directos tales 

como lesiones transitorias o permanentes que ocasionan algún tipo de 

discapacidad física, psíquica y/o sensorial (visual y/o auditiva), sufrimiento 

emocional, perdida financiera o menoscabo de sus derechos fundamentales. 

Los daños deberán ser consecuencia de acciones que hayan transgredido 

la legislación penal, realizadas por grupos armados organizados al margen 

de la ley. (2005, pág. Art. 5). 

¿Qué sucede con este paso entre desplazado y víctima? Lo primero que se debe 

mencionar es que las personas llegaron a la ciudad como desplazados y, al llevar 

en la ciudad más de ocho años, han tenido que reinventarse en esas nociones 

administrativas desde donde se asumen inestabilidades, puesto que la figura y la 

representación de la persona se transforman. Por ello, al convertirse en víctima, y 

los mismos hechos victimizantes, cambian las realidades de las personas en la 

localidad, así como los procesos administrativos que han tenido que desarrollar. 

Para el gobierno siguiente, en manos de Juan Manuel Santos, se establece la ley 

1448 de 2011 en la cual se dan múltiples disposiciones y se establecen los hechos 

victimizantes para la reparación integral, los cuales se reglamentan por el decreto 

1725 de 2012, donde se adopta el Plan Nacional de Atención y Reparación a 

Víctimas, y se dictan las disposiciones para la reparación integral. 

Aunque antes de este decreto de reparación, el Decreto 250 de 2005 ya estaba 

operando y generando esos procesos, estos eran ineficientes y no contemplaban 

todos los hechos victimizantes, por lo cual resultó inoperante, además se enfocaba 

únicamente en el desplazamiento forzado, por lo tanto, fue necesario que se 

dictaran disposiciones de atención integral, mientras que el anterior se enfocaba 

más en la reparación. Es así como aparecen otros actos legislativos donde se 

reconocen los procesos de reparación, como es el Decreto 1290 de 2008 que 

permite la reparación individual por vía administrativa a las víctimas de grupos 

armados, pero que es derogado por el artículo 297 del Decreto 4800 de (2011a) y 
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que además tiene una vigencia de ocho años para el proceso de reparación, 

atención y asistencia integral a las víctimas. 

Aun así, no son los únicos elementos que se construyeron jurídicamente, pero son 

los más relevantes ya que dan un contexto a la explicación y definición de las 

víctimas, permitiendo la identificación de derechos a partir de las necesidades de 

esta población. Aunque este marco no implica el reconocimiento de la población, 

el Estado creo la Unidad de Víctimas y el Registro Único de Víctimas (RUV). De esta 

forma se tiene una base de datos en diferentes unidades territoriales (nacionales, 

departamentales, municipales, ciudades). En la tabla 2 se encuentra el total de 

personas que han sido víctimas, así como el hecho reportado en el momento de su 

inscripción. Aunque estos valores no incluyen la duplicidad del hecho, por tanto, no 

hay datos del total de la población, puesto que una persona puede declarar tener 

dos condiciones victimizantes, por ejemplo, la población desplazada, quienes han 

sufrido de otros tipos de hechos victimizantes. 

Tabla 2. Víctimas por tipo de hecho victimizante. Total Nacional. Fuente: Adaptado del 
Registro Único de Víctimas. Corte Acumulado antes de 1985 hasta el 1 de junio de 2016. 
https://goo.gl/D8uZoS. 

Víctimas por tipo de hecho victimizante Total Nacional 

Hecho Personas 

Abandono o Despojo Forzado de Tierras 10371 

Acto terrorista/Atentados/Combates/ Hostigamientos 90364 

Amenaza 306641 

Delitos contra la libertad y la integridad sexual 14847 

Desaparición forzada 162.631 
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directas: 46.013 

indirectas: 116.618  

Desplazamiento 6827447 

Homicidio 

972.298 

directas: 265.708 

indirectas: 706.590  

Minas antipersonal/Munición sin explotar/Artefacto 

explosivo 
10964 

Perdida de Bienes Muebles o Inmuebles 105291 

Secuestro 

31.954 

directas: 28.184 

indirectas: 3.770  

Tortura 9873 

Vinculación de Niños Niñas y Adolescentes 7964 

Sin información 42 

Por lo tanto, la categoría de víctima cambia y se reformula a partir del derecho 

internacional humanitario, dando un aporte a la configuración del establecimiento 

social del marco de la Ley 1448 de 2011. En esta ley la víctima se entiende como 
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ñaquellas personas que individual o colectivamente hayan sufrido un da¶o por 

hechos ocurridos a partir del 1° de enero de 1985, como consecuencia de 

infracciones del derecho Internacional Humanitario o de violaciones graves y 

manifiestas a las normas internacionales de Derechos Humanos, ocurrida con 

ocasi·n del conflicto armado internoò (2011, pág. Art. 3). Además, esta ley agrega 

la figura familiar en primer grado de consanguineidad o parentesco próximo (pareja 

o cónyuge). 

Estos diferentes elementos jurídicos forman la construcción de la víctima en 

términos de aspectos sociales, pues le dan un marco normativo desde el cual 

puede comenzar a fortalecer los procesos de reconstrucción de territorio. Por tal 

motivo, estos no se encuentran desligados de las dinámicas internas que llevan las 

personas víctimas, sino que se difuminan al interior de las diferentes escalas. Dicho 

de otra manera, es el proceso de construcción social dado desde el marco 

institucionalizado por el Estado, que obliga a tener un tipo de representación y de 

representatividad, los cuales van a definir los procesos territoriales subsecuentes 

en la medida en que se dan procesos de restitución, indemnización y ayudas 

prioritarias. 

Por lo tanto, las víctimas reapropian la categoría y generan procesos de 

interpretación de la misma, a partir de sus relatos y vivencias, colocando un nuevo 

marco social donde se establecen procesos de interlocución que permiten generar 

una contra posición al término de referencia estatal. 

Por otra parte, comparto la importancia de la reconstrucción que menciona Salcedo 

(2008) al dar un contexto de entendimiento que le permite a la víctima, que ha sido 

desplazada, generar un espacio social y político como referente en el lugar de 

llegada, partiendo desde un reconocimiento del destierro como el elemento 

problematizador en la configuración de relaciones territoriales. Pues es en esos 

procesos donde se centra el problema de comprender las construcciones 

territoriales, ya que no se pierde la capacidad de establecer lazos con el territorio, 

lo que sucede es que estos se transforman debido a la forma como la persona 
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configura esa representación de sí misma como víctima, y que está más allá del 

simple hecho del desplazado, pues este cambio se da desde la reconstrucción de 

procesos sociales en el marco de lo local. Lo anterior permite entender la localidad 

y las dinámicas locales, pues aparecen múltiples territorialidades asumidas desde 

los roles, la memoria, y la identificación como víctima. De esta manera aparece 

Ciudad Bolívar en un marco espaciotemporal en el que se han dado permanentes 

y continuas zonas de recepción de población víctima. 

En ese sentido, la forma en que el Estado configura la categoría de víctima es 

diferente a la representación que las personas tienen sobre este concepto. Para 

ellos el hecho victimizante es tan solo un elemento en la construcción de su 

realidad, puesto que no se termina con la reparación administrativa o simbólica. 

Para ellos se trata de poder dar a conocer su memoria, los hechos por los que 

pasaron que, además, no terminan en el lugar en donde estaban, pues en la ciudad 

siguen siendo víctimas por otro tipo de relaciones y ausencias que están presentes 

en todo momento, en el día a día. 

Es así como el hecho victimizante no se limita a definirlos como víctimas, sino que 

representa un crisol de lo que significa serlo. Por esto es necesario el dialogo junto 

con el Estado, para que así se pueda comprender las relaciones sociales, políticas 

y económicas que están implícitas. El pago o saber la verdad no termina con el 

proceso, para ellos continua con la construcción de una memoria, en donde tienen 

en cuenta al Estado y aquello que les niega. Es así como ser víctima no procede 

de un momento histórico único, sino de un contexto que se inscribe en el territorio. 

1.3 Desarraigo y memoria en la identidad territorial de 

las víctimas 

Antes de comenzar a explicar las categorías de desarraigo y destierro es necesario 

empezar por la identidad territorial. Para Oslender (2004) se trata de entender como 

un grupo social produce una representación a partir de las nociones propias 
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desarrolladas por la población sobre el lugar que habitan, permitiendo que estas 

sean parte de las percepciones y visiones del territorio. Por lo tanto, comenzaré 

señalando algunas cuestiones sobre el destierro y desarraigo que van de la mano, 

pero que no pueden ser entendidas como sinónimos u homónimos. El primero debe 

entenderse como la pérdida de tierra por medios violentos, mientras que el segundo 

hace referencia a las construcciones culturales y sociales que se tienen. Por tanto 

ñlas victimas del destierro se refieren al mismo como una experiencia que 

comprende intensos procesos de duelo, rememoración, movilización política y 

reconstrucci·nò (Salcedo Fidalgo, 2008, pág. 312) lo que implica tener las dos 

condiciones unidas en el desplazamiento forzado, pues se tiene una condición y 

sobre ella se sitúan unos sentimientos que se desprenden del desarraigo. 

Aun así no se puede caer en la contrapartida de que solo se sitúan nociones de 

sentimientos negativo, lo que se ñproduce es la proliferaci·n de expresiones, 

relatos, saberes, sentires, temporalidades de la tradición (del país rural) 

coexistiendo y entretejiéndose con las expresiones, espacios y tiempos de la 

urbanizaci·n modernaò (Naranjo Giraldo, 2001) que se sitúa en la ciudad. En ese 

sentido, hay una desactivación de la identidad originaria que produce una nueva 

marca en las relaciones de estigmatización, en la cual también se manifiesta la 

articulación y el auto reconocimiento para generar nuevas nociones de integración 

y participación (Naranjo Giraldo, 2001). Aunque considero que ñlas identidades en 

trasformaci·n [é] adquieren ciertamente nuevas configuraciones en proporción a 

su capacidad para integrar las consecuencias de cierto grado de movilidadò 

(Hiernaux, 2005, págs. 7-8.)5, lo que se manifiesta en las complejas relaciones que 

se dan en el dejar aquello que es propio. 

                                                
 

5 Si bien el trabajo no tiene que ver con el desplazamiento forzado, es interesante la forma como se 
establece la relación entre la identidad y la movilidad, que se transforma en la medida de acercarse 
o vivir en un lugar. 
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Teniendo en cuenta esas relaciones con la identidad territorial se puede ver como 

el desarraigo por desplazamiento forzado  

é reduce de manera vertiginosa a la miseria urbana a los millones de 

familias rurales, pobres, pero con capacidad de autoabastecimiento. 

Además, los obliga a abandonar su territorio construido y con él, a dejar 

buena parte de su patrimonio social, es decir, sus recursos materiales y 

simbólicos. (Osorio Pérez, 2007, pág. 8) 

El desarraigo tiene implicaciones fuertemente notorias en el cuerpo y el hogar, para 

Carvajal se trata de ñuna serie de transformaciones en la identidad de los 

desplazados puesto que sus rutinas, sus pertenencias, sus señales distintivas y 

sus relaciones deben modificarse en virtud de su nueva situación [é]ò (2005, pág. 

4). Al modificarse esas relaciones se ven afectados los roles de género, Motta 

(2009) menciona este cambio producido por el destierro, ya que al perder la 

tenencia de la tierra las mujeres deben afrontar la escala laboral, mientras que los 

hombres se les hace más difícil la obtención de un lugar de trabajo, esto lleva a 

que sean ellas las que se conviertan en proveedoras. 

En el proceso de configuración de un nuevo territorio se tejen diferentes elementos 

y, sin lugar a dudas, la identidad es el más importante, por ello Meertens menciona 

como ñm§s all§ de p®rdidas materiales y derechos vulnerados, un conjunto de 

interacciones y procesos subjetivos de negociación y, a veces, de negación de 

identidades socialesò (2002) sobreviene sobre estas personas. Por lo tanto, el 

primer paso para comprender la construcción de nuevas territorialidades se 

desprende de la creación de políticas que les permitan acceder a esos nuevos 

territorios. 

Esto sin dejar de lado las representaciones y construcciones territoriales por medio 

de la triada territorio-cultura-identidad que están en constante diálogo y, por ende, 

permiten la construcción del territorio. Se trata de reconstruir las costumbres, a 

partir de la memoria las cuales ñemergen en los territorios de recepci·n 
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manifestándose en diversas expresiones estéticas que resignifican el contexto en 

que ahora se localizanò (Monsalve Cifuentes, 2012, pág. 5) 

Es así como se comienzan a establecer relaciones con el nuevo lugar de 

residencia, por medio de la apropiación territorial, ya que este proceso involucra 

ˈsegún Osorioˈ ñla construcci·n de la acci·n colectiva, del territorio y de la 

identidadò (2007 A, pág. 28). Además, menciona la importancia de la memoria en 

esa identidad, lo cual también manifiesta Jaramillo (2006), cuando menciona las 

relaciones en el lugar de asentamiento que lleva a recuerdos de aquello que se 

deseaba en el lugar de origen. Pero, al mismo tiempo, la memoria evoca y 

construye territorios, en ella se sustentan las nociones más importantes que 

permiten sentirse parte del territorio, de forma individual y colectiva. Halbwachs 

menciona este hecho al plantear como: 

La diferenciación en una ciudad surge de una diversidad de funciones y 

costumbres. Mientras que el grupo evoluciona, la apariencia externa de la 

ciudad cambia mis lentamente. Los hábitos relacionados con un lugar físico 

específico resisten las fuerzas que tienden a cambiarlos. Esta resistencia es 

el mejor indicador del grado en el cual la memoria colectiva de estos grupos 

se basa en imágenes espaciales. (1990, pág. 16) 

Para Montoya y García las víctimas del conflicto armado tienen otro tipo de 

memorias. Para ellos: ñlas memorias desterradas se producen las formas creativas 

de lucha por la sobrevivencia, apelando a los saberes y prácticas que posibilitaban 

la vida en los territorios de origen y a los aprendizajes y solidaridades de parientes, 

conocidos y amigos que sufrieron el destierro con anterioridadò6 (2010, pág. 146). 

Es así como las relaciones territoriales se construyen junto con esa memoria, 

porque hacen parte de las experiencias y de las narrativas que construyen las 

víctimas, elementos que no han sido tomados en cuenta. Al respecto García 

                                                
 

6 Los autores se refieren a las personas afrodescendientes que viven en la ciudad de Medellín, las 
cuales llegan a hacer parte de la comunidad que anteriormente ha logrado instalarse en la ciudad. 
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Álvarez (2009) hace referencia a esas construcciones de la memoria, que han sido 

ancladas ñen las relaciones entre el paisaje, la memoria hist·rica y las identidades 

nacionalesò (pág. 194). Es allí donde, al centrar la memoria en aspectos 

geográficos, se deben dar nuevos avances que permitan la construcción de una 

identidad que se forme con el territorio, lo que admite que se tenga una narración 

a partir de la experiencia de cada persona. 

Es así como la identidad territorial es homónima de hacer parte del territorio, pues 

permite que la persona pueda participar en los diferentes espacios y, de esta 

manera, considera que puede tomar acciones visibles dentro de su territorio (lo cual 

puede verse reflejado en lo social, económico y político). De modo que es necesario 

comprender que, en esa medida, se generan nuevas formas de apropiación, las 

cuales se sustentan en los afectos y emociones que se desprenden en la 

cotidianidad (en el vivir el territorio). En términos de Gilberto Giménez se trata de 

como  

el territorio puede ser apropiado subjetivamente como objeto de 

representación y de apego afectivo, y sobre todo como símbolo de 

pertenencia socio-territorial [el cual] designa el status de pertenencia a una 

colectividad [é] caracterizada prevalentemente en sentido territorial, es 

decir, en sentido de la dimensión territorial caracteriza de modo relevante la 

estructura misma de la colectividad y de los roles asumidos por los actores. 

(2007, pág. 130, 132). 

En ese sentido, la identidad en la investigación juega un papel importante, a partir 

de dos acepciones: la primera da cuenta del proceso de auto reconocimiento de la 

persona como víctima, lo que permite entender las dinámicas que ponen de 

manifiesto el papel que juega el ser víctima. La segunda deviene del proceso de 

sentirse identificado con el territorio (y con ello con las diferentes escalas) lo que le 

permite configurarse como un sujeto de participación, permitiendo que se sienta 

estrechamente relacionado con lo que sucede en el territorio. 
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Sin embargo, estos elementos se complementan a partir de la memoria, pues en 

ella se encuentra el conjunto de experiencias en las diferentes escalas, lo que les 

permite identificarse y ser parte del territorio. Por ende, la memoria les permite 

hablar desde una misma voz (víctima), al mismo tiempo que menciona las 

particularidades de sus propias vivencias, las cuales se encuentran establecidas 

en los diferentes territorios. De esta manera, el hecho de recordar y rememorar los 

diferentes episodios de sus vidas les permite generar una visión completa sobre 

sus propias experiencias, permitiendo que se liberen emociones (Latorre Iglesias, 

2010) y así comienzan a dar cuenta de la construcción de una territorialidad. A 

pesar de que todos puedan dialogar a una sola voz sobre el hecho de ser víctimas, 

para Acevedo (2012) existen otras memorias que interactúan con ellos y que están 

inscritas en lo estatal que, al mezclarse con las memorias de las víctimas, generan 

una serie de acciones múltiples que muchas veces se encuentran por debajo de la 

memoria oficial (inscrita en lo jurídico y en la creación de los hechos victimizantes). 

1.4 ¿Por qué Ciudad Bolívar se convirtió en un lugar de 

recepción de víctimas? 

Pineda (2015) en su historia del barrio Perdomo, hace una remembranza de 

aquellas grandes haciendas que hacían parte de lo que hoy llamamos localidad 

Ciudad Bolívar. Allí se narra las aventuras de creación del barrio y su importancia 

en la conjunción con la localidad, pero, es más importante anotar, que se fundó en 

1894, pero es hasta 1952 cuando comienza a aparecer el barrio, con las diferentes 

familias que llegan a estas zonas a asentarse. 

El trabajo de Gómez Pérez (2014) permite conocer los relatos de los pobladores 

de la localidad, donde se encuentra que la toma y posesión de tierras es una acción 

constante en la localidad, así como los procesos de legalización de los barrios. 

Como lo fue en su momento del barrio Perdomo que, además, se ha derivado de 

procesos de recepción histórica de personas víctimas. Madrigal y Sánchez (2012) 

mencionan como la localidad se consolida en 1983 bajo el Acuerdo 11 y 14 del 
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Concejo de Bogotá, así mismo, los autores aluden a la configuración de esta 

localidad en las dinámicas de recepción de población que viene de periodos de 

violencia, lo mencionan como ñlos emigrados de la violencia quienes construyeron 

su propia localidad, razón por la cual mantienen su identidad como colectividad en 

una memoria que amalgama las trayectorias de las víctimas del conflicto con un 

nuevo territorio resignificadoò (pág. 85). 

En el caso de Ciudad Bolívar, Moreno (2006) menciona el proceso de conurbación 

en el que se dio un crecimiento demográfico en diferentes periodos que dieron 

como resultado una expansión urbana, pero, al mismo tiempo, se dieron una serie 

de elementos que hicieron que la misma quedará segregada, lo cual dio paso a la 

configuración de una periferia. En términos de Arteaga: 

é la periferia se percibe como un problema (social, económico y urbano) 

que surge, entre otros temas de la especulación del suelo central, de la falta 

de viviendas en comparación con el crecimiento demográfico, de los 

cambios introducidos por la mala interpretación del Urbanismo Moderno en 

la construcción del espacio urbano. Al mismo tiempo se le identifica con el 

déficit en el espacio habitable y en las infraestructuras, la carencia de 

espacios sociales, y la falta de continuidad espacial y funcional con la ciudad 

central. (2005, pág. 104) 

Aunque para Blanco, Felury y Subirats (2012) es necesario establecer que no 

siempre se puede entender una periferia como una marginalidad, pues en ella 

existen procesos sociales que transforman esa visión de segregación, permitiendo 

que se den escenarios de cambio7. Es así como Ciudad Bolívar se configura como 

                                                
 

7 Aunque los autores sitúan su investigación sobre la participación comunitaria de las periferias de 
España y de México, comparten ciertas características que son posibles de extender al contexto de 
Ciudad Bolívar y las acciones que tienen sus colectivos y grupos sociales. 



1. Las víctimas desde las diferentes territorialidades 45 

 

una comunidad alejada, en donde se dan múltiples contextos formados por esas 

relaciones de periferia. 

La fotografía 1 muestra la vista que se tiene de la localidad desde la UPZ Jerusalén. 

Allí se puede ver la zona urbanizada que se encuentra abajo, donde no se 

comparten relaciones, puesto que implicaría traspasar barreras invisibles que la 

población impone y negocia constantemente. 

 

Fotografía 1. Una panorámica desde Ciudad Bolívar. Fuente: Tomada durante la 
investigación (12 de enero de 2016). 

La fotografía 2 muestra a Ciudad Bolívar, vista desde la casa de la juventud y que 

corresponde a la UPZ Lucero, donde se puede ver las largas escaleras para poder 

acceder a las viviendas y la densidad de las construcciones que poblaron uno de 

los cerros que, además, tienen la característica de ser de auto-construcción. 
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Fotografía 2. Un cerro de Ciudad Bolívar. Fuente: Tomada durante la investigación (06 
de junio de 2015) 

La localidad de Ciudad Bolívar tiene el mayor número de personas víctimas del 

conflicto armado en Bogotá. En el 2012, los desplazados eran las víctimas que se 

tenían en cuenta por la particularización de las acciones en Bogotá. Sin embargo, 

se tienen algunos antecedentes, Londoño (2004) menciona que para el 2003 el 

26,5 % de las personas se encontraban viviendo allí, mientras que para el 2007 los 

datos mostraban 23,74 % de familias en la localidad, superando a Kennedy y Bosa, 

por el doble de este porcentaje (Contraloria de Bogotá D.C., 2012). 

Este proceso de permanencia y recepción de víctimas se da por varios motivos que 

están relacionados con las características particulares que presenta este sector. La 

primera obedece a que es una periferia de la ciudad de Bogotá, teniendo límite con 

el municipio de Soacha, con los cuales se tiene una tensión, debido a la 

delincuencia y la presencia de actores armados no estatales. Limita también con 

las localidades de Bosa, Kennedy, Usme. 

También, Ciudad Bolívar no fue construida por personas de la ciudad, realmente 

hablamos de las antiguas haciendas que poco a poco se fueron transformando en 

los barrios, lo que llevó a migrantes de la violencia de otras épocas (disputas entre 

conservadores y liberales). Además, en la época del narcotráfico aparecieron 

grupos armados en la localidad, lo que constituyó un cambio en las dinámicas 

sociales que dieron por sentado una nueva forma de ver este lugar. Sin olvidar que 

los nuevos migrantes (los que proceden de este periodo violento) son diferentes a 

los de antaño, pues vienen a negociar con las territorialidades existentes, debido a 

los límites y las fronteras. Según Hiernaux y Lindon ñperiferia es falta, ausencia, 

implica vivir por debajo de los estándares ᾽ n̓ormalesιι de dotación de servicios 

colectivos y de infraestructuraò (2004, pág. 115). 

El mapa 1 muestra la ubicación de la localidad de Ciudad Bolívar y se agregó el 

dato de los estratos económicos para la ciudad. En él se puede evidenciar la 

presencia de estratos 1, 2 y 3, los cuales son recurrentes en la localidad, mientras 
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que otros sectores parecieran tener una mixtura de estratos mucho más alto dentro 

de su perímetro. Por lo tanto, hay una marginalización en Ciudad Bolívar, además 

de borrarse la zona rural debido a que no se puede estratificar, lo cual muestra la 

ausencia de las personas que habitan en esta zona, sin mencionar las que no 

hacen parte de la mancha urbana, puesto que se han apropiado de terrenos de 

forma ilegal y que tampoco pueden estratificarse. Es así como el mapa no permite 

alcanzar a ver las dinámicas de la población que se encuentra en este lugar a partir 

de la vivienda. 

Mapa 1. Localización de Ciudad Bolívar y estratos. Fuente: IDECA, adaptación propia. 
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Estas características de la localidad producen tres elementos que permiten la 

recepción y permanencia de las víctimas allí: el primero es la facilidad de adquirir 

una vivienda en arriendo, ya que no se necesitan documentos legales (fiador con 

finca raíz, certificación de ingresos y documentos de identidad). Esto se une al 

factor de ser de estratos económicos bajos, donde los servicios públicos son 

económicos y, por lo tanto, el canon, o costo del arriendo, es accesible para muchas 

de las personas que son víctimas. Estas casas pueden servir como inquilinatos, 

permitiendo que varias personas puedan dormir en una misma habitación. 

El segundo tiene que ver con la permanencia de varias instituciones que los 

ayudan. Suelen ser fundaciones, corporaciones y organizaciones sin ánimo de 

lucro que les permiten cualificarse en procesos económicos, artísticos, superación 

personal, construcción de redes, microempresa y cuidado de niños menores. Estas 

se encuentran en diferentes partes de la localidad y su labor depende muchas 

veces de las necesidades de quienes la conforman, pues son construidas en 

algunos casos por víctimas; un proceso que puede denominarse de víctimas para 

víctimas. 

El tercer elemento es el asistencialismo debido a los bajos ingresos que capta la 

población en general, lo que les permite adquirir bonos y subsidios brindados por 

la Alcaldía Mayor de Bogotá y que son allí distribuidos por medio de comedores 

comunitarios, jardines, instituciones educativas, el Hospital de Vista Hermosa, la 

Secretaría de Integración Social, DIGNIFICAR, la Secretaría Económica, la Secretaría 

de Cultura; entre otras. Aunque cabe señalar que este asistencialismo contrasta 

con la falta de presencia estatal en varios sectores, lo cual permite que se den 

zonas de venta de estupefacientes y control territorial por parte de otros actores 

armados. 

Por otra parte, las zonas donde no se presenta estratificación, y que tienen una 

trama de líneas verdes, corresponde a la zona rural, la cual se extiende en una 
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mayor extensión hacia el sur de la ciudad, donde es más evidente esta falta de 

clasificación económica. 

Las víctimas han encontrado, junto con estos tres factores, la posibilidad de poblar 

por medio de invasiones, es decir, la toma de tierras por un grupo de personas 

pobres que construyen allí sus viviendas con materiales reciclados, madera y tejas 

de zinc. Las personas invaden predios privados o estatales, teniendo problemas 

con esos dos actores. Sin embargo, en estas zonas no se cuenta con servicios 

públicos básicos (agua y luz) ni una malla vial para ingresar a sus viviendas, 

además, están apartadas de centros hospitalarios, educativos, judiciales, sin 

olvidar las zonas comerciales o empresariales para trabajar. 

Las víctimas se encuentran repartidas por toda la localidad, pero existe una unidad 

administrativa que permite identificar que hay zonas específicas de asentamiento 

de esta población. Estas divisiones territoriales son las UPZ, en las que se destacan 

Lucero, Tesoro, Perdomo y Jerusalem como las que más reportan población 

víctima. 

Pero esta no es la finalidad de las UPZ, estas se diseñaron para planear sobre zonas 

urbanas, dividiéndolas en las UPR donde se encuentran las viviendas dispersas y 

la presencia de cultivos y zonas de explotación minera (que en el caso de la 

localidad son canteras, que son el insumo de diferentes ladrilleras que se 

encuentran en el Parque Minero de Mochuelo). En esta UPR se encuentra población 

víctima en las veredas de Mochuelo, Pasquilla y Quiba. 

La fotografía 3 muestra una de las viviendas que se encuentra en la zona rural, en 

la vereda de Pasquilla, donde se cultivan fresas, papa, zanahoria y arveja. Muchos 

de los pobladores no se relacionan con Ciudad Bolívar sino con Usme, puesto que 

esta vía de acceso es más eficiente, y los servicios de comercialización de 

productos agrícolas entran por esta localidad. 
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Fotografía 3. Una casa de campo en Ciudad Bolívar. Fuente: Tomada durante la 
investigación (11 de junio de 2015). 

Como puede verse, la localidad tiene una mixtura que la hace única y que permite 

conocer diferentes formas de apropiación, por ello que sea necesario analizar las 

diferentes escalas que forman los territorios de las personas víctimas. Esto, unido 

a que Ciudad Bolívar siempre ha sido un lugar de recepción de población migrante, 

no solo ahora sino en diferentes momentos, han derivado en una apropiación 

territorial particular. 

Es por esto que ˈsegún Madrigal y Sánchezˈ los ñhabitantes de Ciudad Bol²var 

no pierden sus trayectorias al asentarse en el territorio capitalino, solamente le 

otorgan a la localidad un nuevo significado formando una identidad común que 

trasciende la memoria individualò (2012, pág. 85). Y, a su vez, se encuentra 

transformando por cada una de las escalas y, por ende, entran en dialogo con la 

pertenencia a esos territorios en los cuales se generan diferentes roles. 

Así pues, la llegada de esta nueva población es particular y diferencial, en especial 

porque llegan a una estructura establecida por sus pobladores, en donde la venta 

de las haciendas, la apropiación de predios y la legalización de los barrios son un 

recuerdo y ahora hablamos de una reconstrucción a partir de la llegada de los 

habitantes que han sido expulsados de sus diferentes tierras para tener que asumir 

una nueva vivencia en la ciudad. De esta manera se problematizan las escalas, 
































































































































































































































































































































